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tEL RADJCALJSMO SE IMPONE 1 

'® Tovolución déctiva, ""' "' ni"gmm '"ci~ j_ ~dad, si e1 cambio de instituciones políticas 
y leyes secundarias no está ahí demostrándola. La legisla­
-ción positiva (cómo si hubiese negativa, pero sigamos lasa­
biduría rlc cierto~; jtll·isconsultos) de un pnís es el sello rle la 
_gl01·ia ó la nwrca de infamia que en la personalidad ele todo 
1111 pt!ehlo imprimen los nnevos principios ele la revolución 
verdadera. Sobre todo la penalidad, la brutalidad 6 las res­
tricciones racionales de la jurisdicción y los procederes judicia­
les son el termómr:tro qnc revela si ha subido ó bajaclo la civi­
lización, por vit·tncl 'rle la actividad del fnego celeste ó infernal 
de la revolución. Si al empuje de la promovida por el parti· 
do imperialista y católico, partido que no concibe la vida so­
cial sin un par de amos por derecho divino, cayera fracasada 
la República en Francia, jnn to con el Imperio resucitaran las 
leyes del terror contra los republicanos vencidos. ¡Ay enton­
ces de los radicales, de los sociólogos, de los ardientes socialis­
tas que hacen esfuerzos supremos por realizar la doctrina de 
Jesús, en orden á la distribución de las riquezas! Los r1ue gi-
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IDkt! CO'l11'ü víctin·e:~.s efe-la ene1'gíar Ín'cfttebrantahl!t>. de Tos abri'.::­
g.ados·t'enovaclo'l·es ele-la Nación fi·arrcesa, ma.ñan:a serían los: 
fh·bitr'os cl!e ésta; los enen11igos cfedarrulas dcl ocia corrompido· 
y corntptcn··, die! ocio' enriqnecic!o·sin tmh·aja y á virt~cl de la. 
rx:plotación ele· la es:tu¡yicfez, ·leñ'a ele> los quemaderos: impe-­
riales' cfe P~uú;:, 6 en; tiert::t. extranjera restos míseros· Je mr 
partido• crne fü:d 

~'NT'RE' nosnt-r-o-s, d'e~cít>· ef aríge'lf inrprrr-a eTc· la: Repú" 
b-licn, siempre hemos est:ado jn:gando {i las revalucianes. A. 
Cltalctnier· tnüdo:r al Gobierno que le sacÓ' efe la narfoa;; al J l1das­
(fd pcu'Licro· qtl'e lo encum•hró llam<an:nl' caudillo ele-la Lirrertad,. 
Jefe de· fa revofu·ción, nuestra9 :trFtepagados. C'ancforosidad 6 
malicia refinacb es hatrtizat' ecm el nomh1·e sonoro y grandio­
so ele- Rev"ol u·cíótr ettalquíer motín ele ctmrtd á I_J'r'ormncia:mien­
to· de cttatru ttrrifera:rios:, urdida en ltrl'a Con1andancia & Ar­
mas, con el n,poyo de: d:os (y tres· politicos' de ca,uchCl'. 

'IWOLi:fClÓN legítín1a ert cl EcU!áÓor, revolttcíón ú 
C"dntíenza cíe é!la, mediante el s=ei1m1o de t1t1evos principios­
polítíco'S, sfila e1r el 9'5 del s:ígla pr6ximo pasado. Aun la dd 
45 ríO fíte S·Íno recobro ele la c1ignidad naCÍo11al: ¡ afi1era los ex­
tranjeros ntetidos hasta ert el lecho tíUipcíai r1e h Elvím Gnw­
de; sólo nos, Íos ecnatoi-ianos, por derecho y de llech:o, debe­
mos gobernarnos cotl etltet'a iu<lependet1C"Ía de caa:lquíer po­
der extraiÍo, Esto sin duda cliícrorJ las próceres del Seis de 
.Marzo; pcr·o se contentar·on lut>go co11 ligeros cscat·ceus pm· 
el átrlbito chiquita c1cl ejercido dd Poder Ejeeutí\,o, dejando 
toda la R"L"i>úblíca bajo lü pesaclnmln·c Í11111e11Sa y funesta ~le 
la 1~gishtcÍó11 espafiola. Tt'Íunfante h revoluci6n del Cinro de 
Junio de 1895, pt1clo y dehíó en él ada .seguir las e11set1anzas: 
de los tevvluc'Íotiaríos af;>ntados de uno y otro Continente; 
pero apenas sí se l'Ít'cm1sct'ihió á nbolir tnltamieutos c¡t1~ en" 
vuel \'Cli en ocasiones it'onía; y la más ~angYíenta. ¡ "Excelen­
tísimo'' Hna posma qtie después de veinte años de eje-rcer d 
ofie/o, no sahe lo que es tftulo <"jecutí va en Derecho práctico! 
¡Ilustre .......... " un ............ ? Si á impulsos ele espírittt de re-· 
novación, ó por afecto al venerable clero; para aliviar :1 éste 
de la carga abrnmac1ora de las labot·es legislativas, yo no lo. 
sé; 111ás lo cÍet·to .es que también alejó, y para siempre, del Pa­
lacio Legislativo al snsodícho clero. ¡Gran toque de progreso 
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<l'll la -semla de la 1·evolurión radicaY1 A9 paso q_11~ lleváhamos • 
. eJ Co11gre-so ecuatoria110 hu1\ierra llegad'O á :se!· moa1asterio ó. 
:!lm'tu·s~tl •de Roma. Por lo •km{Js, ]a revolucivn siguí·.ó afeJTf.l~ 
·da á los Códigos del pasadü, có-ritú si fuera inmut.""tblda lti­
:gisla-ción. ·Pifia Í11comprensi3J!e 1 'No rüco~npn·Í¡siihle,sinp ·defá-. 
<l.'il expli-cación: -llo~n1JJ'.es qtJehabímJ 'fig·nrn~~ o {]esde la traición 
<del 8 de Setiemhi·e como couserva.dót1{;s ,1 n'rt l'Ítate, rle la noche 
,á la maiiann.se liíckronliheralcsf entraron en: la Com•ención' 
·del 96 y 97. Esos lilJci·alcs .fle oportunída~l jainá·s 1jodíán 
1·omper con s11 íntransige.nk 1i1a;d¡'.c · ¡ Qüé n1ucho, enanclo. 
l1a:sia espías extnmjeros, espías de1· falsificador de firfna para: 
1·obar $ 4.000, se IJllSieroil la librea liberal sobre el solideo Y, 
la so't:ana~, i y se colocaron en aqúd santuario de la Patria! 
; Vergiieuza eterna 11. los qq1c pen11itoicron esa prof.ri1.-iaoeión fiel 
templo de 1as leyes l Si en la Conn·nción mencio:rmda ahún­
(laban los oportunii'itas, faltabm1 en é]\a un Manuel Cornejo 
Cevallos, un LuisVargas Torres, Rafael Portil1a, un Semhhin­
tes, 1111 Moncavo Tomás v otros. R·adicales ~omo Mar.cos Al­
fm·o, Manuel Éemblantes: Portilla, Teodoro Montalv•o, á es,· 
tar all'i, jamás hubieran permitido dedan:u:im1es de fe religio­
sit en la Constitución, cleclaracionefi incümpatihles con IH Ji-· 
hertad de conciencia y la sohes:anía absoluta de la Nación. 
Tampoco hubiéramos to!emdo que la República siguiera {t 

cuestas con eiertes códigos, como el rle Comercio y el Mi!itar: 
el primero, propio de un pueblo de mercachiAt>s sin honor: ei 
;<;egundo, ele un ejército de galeotes, por la prodigalidad <le .la 
pena mús infamante, In de azotes. 

rfJÁS tarde dió un pasito adelante: la Ley de Patro-
1lato. j Siempre espailoles cuando debiéramos ser yanquees, á 
lo menos en legislación! Pero ni siguiera se arrojó á -con­
vertir en hechos bs disposiciones ele c;;l.a alia11za, propin de 
1L111 pueblo tímitlo (jlle no se atreve 8 romper las ligaduras ya' 
vieja~, que lo arrastran {¡ caminar detrás ele una potencia espi• 
ritual que no debe intervenir en cosas de la tierra. 

A~ ÓMO asustada la revolnciún de tanto atrevimierito, 
n:trocedió; y, bajo la i11spiraci61J (le políticos ltcrmafro(1itas 
y de medio pelo, dió ú lnz nn niño muerto: El Concordato! 
Por ventura y pm·a 110nra de la patria, el Congn:so n:dmzó. 
riéndose, esa criatura repngnaul.c. 
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~A r'eYo1ud6n íní"cíad'a coo ener'gfa por' el Onw MaeS'~ 
fl•o,-Montalvo,""""""Continuada por sus discf(Jtl!Os más descollanJ 
fes é inc·ornr¡Jtíbles; Ia1 r'evolric-ión prepar'ada por' JEt prensa; la\ 
c¡ue emp~zó á tlar en tierra e-cm el partido tt'adíciortal ó colo·· 
fiii.ai, de'Sp\lés de algunos aíilos de lucha sangrienta y sostenida 
con ese partido, einp:Íezá á manifestar qtle se han modificado 
profúndatTiente ideas: y sentil:nientos q,ue l)r'edomina.ba.n en la 
sociecfac{, atlltigua por decidá asL 

~Á: tt!y c1e Matdmcmio Cívillia seíialado la lwra ile lqo 
i"et1ovadÓ'rt sádal y política er1 el Ecuador. No era posible; nO> 
cr·a decor'osa ní r'adonal que, en orden :í la or'garrítitdón de la:. 
hase· só-1ída: J l1ifr'a de la soc'iedad-~la constítttcrón de la fami~ 
}ia~"e'O't1tÍmtáraniOs baJo 1a fért'ea fórinnh de la invasión más: 
ef1c:tz de la astucia httntana, La nueva fornta de consolida~ 
dón y perfeccionatriÍento del or'ganisrt1o más bello y santo 1 

llamado familía, ac1optac1a por las naciones más ct1ltas y moJ 
fált!s, se impon fa ya Cóttio rte'<'esidad H·rgcnte de la paxte más' 
Ílustr'ac1a.v hotirac1a de la sociec1ad ecuatoriana. Y no se crea. 
c¡tte esta ñueva fórmula del matrímcniÍo sea la tíltima palabra. 
sobt'e' 1a t1iat1et'a de celebrarse d contrato mils solemne deí 
h:ontbrc. Dfa llegad en que ni el E~tado ni las iglesias interJ 
vendrán en la cottRtittteión dd ma trimcmio, á ló menos di red~ 
tamente, á modo de dispensadores c1e las facultades expresa~ 
das ert el Tftulo IV del Código CiviL Attte escribano ó cual~ 
tit!ier otru uepositario de la fe pública; ante cscríballo y testiJ 

.gos; comprobacitt:s 1a capadciad físÍtoa, la moral y económi­
ca; HiPOTECANDO hasta las per'sonas de los contt·nyentcs1 

ú fln de dat' trtás firmeza á la edncaciórl de la Íami!ía, se 
efectr!ar'á por escrítttra pública la ttnlón lmlisoluble y unitaria 
c1el ho111bt·e .:011 la mujer. Eú 1.111 grado elevadísimo de culttt·· 
1'a. social no se conciben ciertos entrometímicnLtis ........ Qué e5 

esto de qtté ~ ........ Í' 

. ~~A p!l.l·te tic 1a sócÍefiaci l)tie- tío iH1ede e1evarse á cOl!" 
cepciories t•acionales, ptteRto qne es escla-va de h fe, seguirá ci'c·· 
yenc1o lo qtte le enseñan sus nürestros: que hay identidad en­
üe e1 Ctiadt'ado )'el círculo, entre el n1att'Íil1011ÍO civil J el con­
cubinato. Pero· esa misma porción de la familia ecttatm·iana, 
d clía rJue n~a que las personas 111ás celosas lle su honor y fe-
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SR IMPONE 7 

liddad se sonteten con gusto á esta nueva fórmula de progre· 
so social y pollti~o, se despn:mlerá de su fanatisruo: fanatis· 
nto inexplicable en este punto, puesto que no se trata de 
arrebatarle sus sacramentos; sino de que el matríruonío sien• 
do como es un contrato, segt'tn lo define el Código Civil, se ce· 
lebre ante el funcionario respectivo, designado por la ley, co· 
mo el t'tnico que debe intervenir en los actos y contratos 
esencialmente civiles. Si el Jefe Político, ó el Teniente en srt 
caso, tratara de t·onferir el sacramento del matrimonio, pro· 
nunciando la fórmula: "Ego vos in matrimoniuti1 coriyungo, 
in nomine Patris ct'' cte., sería usurpador de facultades rle 
la Iglesia Católica; pero si ,sólo se limita á autorizar el 
contrato, en nomhre de la R~pttblica y por autoridad de 
)a ley, Stts funciones públicaS no pueden ser mas racionales 
y morales. Aun la parte inculta se casar:í civilmente. Toda 
innOvación produce protestas, alharacas, atTebatos; pero pa· 
sala efervescencia causada por el choque entre ideas y cos· 
tumbres viejas y las modernas: y signe nwjestuosa lá co­
rriente del progreso dando vigor {t estas ideas nuevas, y 
arrojando esos débiles restos de la oposici6,n {t las orillas de:. 
siertas del pasado. 

*N medio del ruido de las armas y de la gtita i.ncon­
cicnte siguieron erguidos, cual centinelas avam:ados dd cam· 
pamento de la libet·tad, estos dos heraldos de los dominios del 
termr y la esclavitud: patíbulo y zttrringo. Pontlflces máxi• 
mos de la Iglesia ó República del Corazón. de Jesús; sumos 
sacerdotes los susorlichos, encaramados sobre los hombros de 
los varones más conspicuos de es[l vasta cofradía, por mitad 
se repartieron honra, vida y felicidad de los enmtorianos. Yo 
los ví, yo los oí; ¡legisladores de sotana, los más ardientes 
defensores del cadalso! Y no para el asesino, para el falsifi­
cador de fi1·mas, para el traidor; sino por asuntos de Pa· 
tria y Libertad, rara la plnma y la espada esgrimidas en de· 
fensa de lá racionalidad. Y ¡ ctttim1o del pecho de esos re· 
toños del Santo Oficio salió, no digo un grito. ele indigna­
ción, pero siqniera protesta débil contra la pena de azotes! 
Eso huhif'ra sido debiliütr la autoridad; desquiciar la disci­
plina de la escnela, el colegio y el cuartel; quitar d medio 
más eficaz rila Policía de arrancar la verdad, la confesión de 
sus crímenes, no á ladrones -gerentes rle banco, sino á rate· 
ros. Eso hubiera síclo quitm- al Ejecutivo la facultad de eli-
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8 EL RADICALISMO 

minar á fuerza de látigos, l'n lo"s buques de la armada nacio­
nal, á los alfaristas prisioneros. Nuestros sedicientes radica­
les, herederos de Jos. caudales de perversidad que en. forma de'. 
leyes dej'ó ."él partido difünto;. mejor· ditho usurpadores de· 
esos caudales, siguieron· Ju~ik111do y. azotando ili más. ni !ne­
nos que esos que Se titularon· restauradores-de. la .polítieá de 
un hotübre que hasta h.Oy· 110 ha tenido· ni i un eopartidario, 
vaciado en el molde raro ele su pl'rsonaliclad pasmosa! 

$0NC.IBO rp1e tma nación c-iYilizada, · sóhre todo 'en 
días lóbregos de sangrienta revolución, siga de brazo coll el· 
verdugo, y ere[i imposible la virla social si -no tiene por base 
la pena de muerte, aun para los enemigos en. política: El ase-· 
sinato de ·nuestros compatriotas pensadores; el asesinato po­
lítico, consumado tras una < omedia 'jmlicial, ó sin ella, ilos 
conmueve, nos arranca lág·rimas y maldiciottes, sea' cual fuere· 
ó hu bierc sido el color político de la víctima; empero no lios 
llena de espanto, no hace h1·otar por todo nuestro cuerpo co-· 
rrientes de miedo, de terror! Perder la vida cosa natural. 
Lo que nos desconcierta, lo que nos horroriza y enloquece es 
la imagen des11t1da de un azotado, de un hombre que,· después· 
de haber padecido el martit·io más salvaje é infamante i sigue 
viviendo! Bien dijo li/Iontail'o: "Después de azotado ni Jes6s 
pudo sobrevivir íi tamaña af1·enta" Y es que el crdiz que re­
bosa en sangre que brota del pe~ho, de la frente, cahidacles no• 
hles ó levantadas en que hierben el coraz6n y el cerebro; pero 
no de sangre que mana del ridículo y de la vergilenza eterna, 
es baso ele dulzura comp1·ado con el caliz Je cuero. Este SLl­

plicio contiene más sangre, miís 18grimas, más amarguras, 
más ironías y escarnios, más burlas embrutecedoras que to­
dos los demás inventnclos por el genio rle la maldad hipócrita, 
quiero decir por el Sanlo Oficio de la Inquisición española! 
Yo moriría henclicienclo al enemigo que me fusilase, si me sal­
vara de la azotaína con que otro intentar<t regalarme. Des­
pués de pateado, en presencia mía le hizo dar doscientos lá ti­
gos á un campesino, porque dijo: "Sí, mi Coronel, soy libe­
ral''. Vete en este espejo; como intentes fugar, te hago dar 
quinientos palos, me dijo Víctor L. Vivar. Pugné, porque 
comprendí c¡ne se trataba de convertir eu realidad el deseo de 
hacer "un segundo tomo de" ...... Sin algo en mi escontlitc, 
con que hubiera poclido suicidarme al ser hallado, en cuatro 
dí:1.s de terrores encancd. Hombre azotado es hombre macn-
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lado. Para qué sirve? Si f esar, recuerdo, vergüenza no le 
matan, suicídese. Si no se suieic1a 6 no se venga, es un ente 
superior á Jesucristo. Si tras la vergajeada se engorda como 
un chancho, ese infeliz es meL'ececlm· de una corona. De qué? 
De haqneta. 

WNo de los moflos de amilanar á todo un pueblo; de 
quitarle bríos, ímpetus de coraje; de volverle tímido, coharde, 
vil, a byedo, sin ánimo ni para j urnr lavar con sangre una 
nfrenta, es tratarle como á best-ia de carga: azotes con él·: 
azotes en lo limpio, de la cintura pam abajo, donde el látigo 
no mata, antes engorda. No mata? Mata el punrlonot·, ase­
sina la vergüenza, aniquila el deseo de llevat" siempre alta y 
limpia la frente. El hombre miÍ.s talentoso y soberbio, una 
vez cuae:.¡dn, pierde la susodicha vergüenza, y si no da en 
idiota es temible ......... ¡ Quien sabe si estará cavilando en ver· 
guem· á todos sus compatriotas! 

Turqttía será siempre patrimonio de la familia del Señor 
de la Sublime Puerta ó Puerca: fianza de esta promesa el pa. 
lo, el a7.ote. 

TURQUIA EN AMERICA 

ntJ NO de nuestJ·os súltancillos se propuso regenerar á 
sus en mala hora compatriotas, por vit·tucl de la disciplina 
correosa, aplicada donde, sin grave daño ¡\e la salud del pa· 
cicnte, se aposenta con holguca.. Su primer acto de regenel'a· 
ción, tan \uego como hubo llegado en esta, Capital, fué 111aJ1· 

dar ponet' en medio patio del cuartel, boc~t abajo, al aire libL·c 
el.. ....... husto, á un pobre joven qtte no había cometido otra 
fechura que escribir lv que llam~w vulgarmente 1111 pasquin, 
en el cual salía á relucit la honra de señoritos, pal'ie11tes del 
Jefe Supremo. Semblantes y yo volamos á la casa del Dicta· 
dor, y ac¡uél le arrancó la orden ele suspender la ·ejecución del 
castigo: en ando llegamos al cuartel ya le habían Hplicado 
cincuenta palos al joven pcri()(];sta. "Está perdonado", dijo 
el Jefe del Batallón Con \'encióri", ''está perdonado el Sr. Angel 
Poli vio Chavez; .por la generosidad de mi General y las dili­
gehcias de estos radicalitos que no comprenden que sin látigo 
no hay disciplina en el cuartel ni en la imprenta. El íinico co-
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rrectivo al p<1.squín son las fricdones de fray Zurriago", Uno 
basta para ........ .'embromar'; pero aquel conservador dehió á 
las súplicas de 1111 radical la condonación de cuatrocientos 
cincttenta palos. 

tRAS esa azotaína ahortacla, otra completa, de qui­
nientos látigos, por un acto heroico. Un sastre, h~jo del pue­
blo, entonces artesano muy· católico; al oír que Vcintemilla 
iba á qnitarks la religión católica á los ecuatorianos; como 
se hallase nn hatallé>n de línea formado en la plaza de armas, 
se lanzó furioso sobre un soldado, se empuñó en el rifle de éste 
y se lo arréható por la fuerza. Nadie le imitó; y el resultado 
fué premiar tánto valor coll quinientas caricias de hejuco ó 
haqueta. Aquel sastre es hoy sargento mayor de Ejército. Si 
llegare á ser general temlrcmos un general azotado, un gene~ 
ral de la República, {¡ quien pícaro¡; soldados llamaran, por su­
puesto {t boca chiquita, codeándose, el general Cuero, el gene­
ral ZurrÍ8f!D, el general Ym·as. Si se elevare {t Ministro de gue­
rra y marina, le bautizarán con el sobre nombre de algo alu­
sivo á la azotaína ó Roba consabida. He ahí uno de los 
efectos desastrosos del azote: ¡ imprime eará.ctcr; pro<lnce 
risa, chacota donde comparece el azotado, aunque sea Presi­
dente de la Repítblica t 

*N esa época tenebrosa del cuero hnho un paréntesis 
honroso para el Ecuador. En una larga campaii.a y en un ejér­
cito· de dos mil soldados, bajo el mando dictatorial del Jefe 
Supremo de !:1. Costa, Geneml Eloy Alfmo, ¡ni t\11 solo latiga­
zo! Cansada la clase de hopa de lo largo y penoso de la 
campaña, en l\1apasingue empezaron á desertarse Rlgnnos sol­
dados. Cogido un a1esertor, se le ocurrió á nn jefe, en vez de 
azotes 6 de pena ele muerte, amarrarlo en una cruz improvi­
sada con este inri: "Por infame desertor". El infeliz lloraba, 
pedía que le fusilasen, llera que le desataran de esa eru.~:. Bas­
tó esa única lección: no hubo más desertores; y jamás se -vió 
ejército más disciplinado y moral que el de Alfara en la última 

. de sus campañas contra Veiulemilla. 

~A administración de cierto dictador perpetuo qtte hi­
zo de la República su hacienda, si es que puede llamarse ndmi-
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nistración el palacio del desorden, fué el reinado del azote! Es­
,.,·ihían Contra él? Azotes! Conspiraban contl-n su desgobier­
no? Látigo á los conspiradores! j Ni el médico de Stl casa se 
escapó del vergajo! En altas hot·as de la noche, revuelto en 
su capa el rostro, entraba al cuartel de Artillería un hombre 
alto y grueso. Subía al piso alto; hada abrir una puerta; 
penelraba seguido de cuatro cabos en un enarto débilmente 
alumbrado. Lo dem{ts es indescriptible ......... ¡El silencio del 
sepulcro de la dignidad humana, quie1·o decir del cuartel de 
en ton ces, era rompido por ayes lastimeros y prolongados! 
Esta escena lúgubre, misteriosa se repitió varias noches. Un 
soldado de labios sellados pot· el úkase verbal del personaje 
qne ot;rlcnaha esas cosas, intr.oclucía en el cuarto ungiientos, 
agua sedativa, &., y cerraba ese cortejo aterrante un médi­
co! ¡Un médico {t quien un su compañero, ignorante de cosas 
que debe sabet· toda persona meclimwmente ÍJJstrLJída, llamó 
"ilustre, lumbrera de la Universidad y la política"! ¡El cómpli­
ce ú ocultador de cl'Ímenos horrendos jamás puede set· ilustre 
ni lumbrera; á In sumo mnclil de sepultureros de la honra y 
felicidad humanas! 

t O no sé c6mo no le dió azotes el general Ignacio 
Vcintemilla al coronel Eloy ./\]faro. Halláhase éste preso en 
la Artillería de Guayaquil: preso, con grillos r¡uintalcro:.<, in­
comunicado y con dos centinelas de vista, como conspi1·ador. · 
Nomhn1clo yo por Al faro por su clefensot·, volé á cumplir c"on mi 
deber. Defensa fné revelación de plan de revolución, la miís 
temeraria que imaginarse purlo, urrlirla ahí, en el centro del 
cuartel. "Media brigada es mín; Ucl. es el único que Jlle insp:­
ra plena confianza para. el desenvolvimiento de mi plan en la 
cincl:-1rl".-Está.Ud. perdido; le tiende un lazo Veintcmilla; va 
Ud. á ser sac1·ificado estérilmente -''Si Ucl. no me ayuda, su 
responsabilidad ante la Patria e:> inmcnsa".-Smpnjarlc yo al 
abisnto? jamás. Por otn.t parte, he venido aquí como aho­
gado, no como conspirador: voy á renunciar; adió!->! Cnan­
rlo iba á cuajarse la revolución, Veintemilla la ahogó en san­
gre: en sangre q ttc corría como agua por las cuadras del cuar­
tel, en sangre que saltaba ele los traseros de cabos y sargen­
tos; de los ele subieuientes, tenientes y capitanes! ¡Y no hu­
ho tm oficial que volviese por la hon1·a ele sus compañeros! 
El f,nico que se c:-;capó de esa infamia fué el cnpitnn. M01·ieta: 
Veintemilla sabía que ese griego tenía sangre en el ojo, y que 
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.hubier·a lavado cu11 eíla fa afrenta. Tamoíén se escap0 e1je-· 
fe ,_fe 1a cmrs-píración. Veí11tentilla, fe apostrofó' j¡;.íuóánclolc ;: 
Alfar·o le cóntc~t6 enrostníudole s11 cohanTía, desafiándole", 

. "'Mancfeqüe fnc quiten (os grillos; de me tma espada, y enton­
ces inslflteme f'' Ef Pt'esiclente, soq:JrendírTo pm,. tanta teme¡·j .. 
da el, se fímit6 á orclenát ((tte fa trasfaclasen af "Infiernii!o", 
calabozo inmundo de fa cárcel de Guayaq·ttif, para q·ne no vol­
viese á c·on·of1Jpet· á sus !ctdcs flagelados, 

fl'estenadas Mot'ieta· y yo, e11 Líma, aquél me hizo' 
descrípcíanes horrendas de fas flagefacíones eTc aqHe1la al-· 
borada: dcscÍe fas do·c-e hasta bs seís de fa maiinna aquello· 
-lué tilla c-arnicería fwrtot'osa~ íperfazos de c:n·ne humana re­
vueltos cli sangre coagulada f ¡ Oficiales y soldados· yacían 
boc<t bajo tJadamlo en st1 propia snstaneia1 e:xha1anclo alaridos 
1;-~stimetos f 

é'otltÍtnta 1a tütrt'atíva cTel telJenqtte c-onvertido en instru­
itiento c1e· :fcgellcl'aci6n poHtíca y soci'a1 en ei Ecuador, 

''F'ugtte, par·q11e Veíntemílla le dá látigo'', me decía el 
Br. IJr. j ttan B. V el a, e'rf Am1Jato. "Acnba de Hagelar ........ a·¡ 
Dr. Pic1el r1el Castilla. s·u amigo fntinto y métlíco, y no le lw. 
cie azótar á D.f. qne· est{l firmando ef1 sus harbas escritos fu-­
tihnndas· c·artt.i'a stt política? Ftrgue; oígn mi eonse,io.'' Fu­
gué; estuve oculto et1 Quito; !{aJí á lnz; y, sea dicl1a en obse­
quio de vet'da'Cl, D. Ignacio rio me "imprimió cflrácter", no me 
dejó sagrado ung"iéndom~ can ~1 oleo indeleble del de vaca 
6 tofo, 

$1GtJH ei ítnpetio de los látígos. N't1e-ve ó díez estu· 
tiiantes de esta tJnível'sÍc1ac1. templo de las ciencias de donde 
ha salido y está saliendo la flor ele 1a socíedac1; nueve estu· 
diantes, jjc;r' hahet· fitiilado un escrito honroso, fueron lleva­
dos al PanójHÍco! a1Ií Se les dió de alta. El hombre conver· 
ti do en so1c1ac1o el' a en ton ces cosa. La cosa puede ser azotada 
Ímpunenietlte. Qué les swzec1íó á dh:hos jóvenes?, ........ 

·tffq, 
· Á \\l'trANbO i'csónÓ pot' toda América el asesinato de Vi· 

ceut~ Pie,drnhíta, Lodost tw.cíona.1cs y extt·anjeros, queclamos 
en stlertcto, ntet'rados! ......... S61o Montalvo, con una de a que· 
1las hojas Ínll:Jottales COtl q11e solía conmover fi sus com¡H:t· 
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4 riotas, rompió aquel silen<.:Ío. "'Vicente Picdra:hit.u'' fué el 
"l.nK·no horrendo•• ..... .. 

Enfermo, incomunica-clo y con arroh~ros, iba extinguién­
nlo~c en el "Infiernil1o" el coronel Eloy Alfaro. "'Los grillos 
pt·rpetuos ó el máscara de hierro", otra hoja {le 1Montal­
Yo, le arrancó al sepulCt"o, Eso fué frustrar un 1ntento ........ 
"El Hegenerador" al fin hwo q11e oe11ltarse y huír 1t:ios. Ni 
'IVlont:alvo -se hubiera eRcnpa(lo ele te-sa picota-el azoü.~si 
t'tl y era en las ....... .. onmímodas fle V f.'Íntemilla. Yo no gasto 
p6lvor:a: el'l gallinazo, decía; una y buena; y le (¡uito lama­
nía de esCI"ihir papeluchos y de inj111·iarme llam~mdo ...... ( ...... 
<"omo pu~de 11no repetir kis frases '!:le ese demonio){¡ mis mejtwes 
generales. Y en verdad si D. Juan no huyera, da vado habría 
sido en la <.'l"UZ de nervios de toro. Ni los "Siete Tratados': ·le 
libraba del escannio ttniversa1. César Cmd.ú, lejos de llamar­
le: "honra del gé11ero humano", hahría dicho entre s11s nmi­
gos: ¡Qué lástima (le pueblos tan hárbaros aún: Montalvo 
:;in azotes, sería persona descollm_1te en la flor de la literatura 
universal; con dios no pasa de ser un desgraciado! En tal 
hipótesis, MontalYo al primer latigazo habría espirado. He 
ahí nuestra gloria entenebrecida, reída á carcajadas inextin­
guibles; entetTada, y para siempre, en el ridímlo más afrento­
so hasta la memoria del qve hoy, junto con Olmedo, Bolívar y 
Bello, es corona y orgullo de la literatura américo-espafwla. 

Bendita la hora en que el Maestro se escapó del hijo 
del "gago'· Martínez!! ¡ Bemlita ln. hora en que se libró 
de ¡azotes!, por enseñar á sus compatriotas honrados á 
tratar éomo se debe á ......... tiranos? Esos no son tiranos! 

$o harto con infamar á connaeionales, también man­
chó á extranjeros. En Gua_, aqui 1 fueron fustigados düs ita­
lianos, por haber manifestac1o simpatías a-1 Ejército de Alfaro. 
Aquí, después de 1->aherse hatido como un león em1lra las fuer­
:las veintemillanas, cayó prisionero el valiente capitán colom­
biano, N. Pavón. En la Penitenciaría le dieron quinientos lá­
tigos, por extranjero pe:·nicioso. lo supo el Ministro de Co­
lombia, Dr. N. Castro, y, lleno de indignación, rugió, amenazó, 
si tamaño ultraje á un colombiano no era repm·ado. La cnt­
dición y elocuencia del Sr. Ministro fueron vencida!; por el 
eminente publicista, cuyo nombre yo me lo sé ............ El ca-
pitán Pavón quedó indemnizado y honrado plenamente con 
quinientos pesos sencillos: ¡un peso por cada latigazo! 
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$oMO empezó así concluyó e1 Excmo. Sr. Vcintemilla. 
El valiente radical, Mario Oña, Diputado á la Convenci6rn 
üe1 96, y otros buenos ciudarlanos, entre ellos ciw:o 6 seis dd 
benemérita Cuerpo d!.! Bomberos, üunbién flteron azotado:> 1 

pm· alfúista:s. 

tANTO afecto lleg6 á tener D. Ignacio á esa manem 
especíalísima de gobernat' iÍ todo un puehlo, por medio de co­
rrens ó nervios, qne, si triuntara el 9 de Julio de 1883, habría 
convocado su Convencí6n y ordenado á sus lacayos que entre 
las garantías co,nstitncionalcs pusiesen ésta; 

"Nadie puede ser· azotado sino por orden su­
perior, ni á nadie se le pueden aplicar más de 
quinientos ocho palos". , Con lo cual quedaba 
gt·avado err la "Magna Car·ta" lo que era muy 
constituciorta11 quiero decir muy propio de la 
constitución orgánica dd ecuatoriano. 

tv1 ONT?.!LVQ éscribi6 doce Catilinnríris, la 
obra más n1ot'al y (~:cunda en resultados grandiosos, que salió 
de aqtt<>lla cabeza privilegiada. Se le olvidó la XIII, con· 
sag'l'ada á la édncletütción eterna del üzotc. ¡Él, que tánto ha­
hi~ lcic1o y c1igei'ic1o, qué cosas las que tlO!'l hubiera revelado 
en m't1eu á esta infa111ia Crlc1'11da, que es capaz de reÍl'se hasta 
de Dios 1. Qtt~ secretos los que hubiera at'rancado á la Iridia, 
á la Caidea; al Imperio Cdestc y al Egipto cuúnto ú este ins· 
trumento de eivilizadÓt1 antigün. Cómo hubieran comparecí, 
el o ett ella los al ti vos rontanos, muy frescos y sonre1dos des­
pués c1e una tauda. Allí las so has del Santo Oficio, como ape­
ritivo del banqtletc con r¡tte lnego tegalaban á herejes, brujas 
y gitanas. Allí, en vísr\e1'ns de esta inmensa claridad que se 
derrarüó por todo elntnndo y que se llüm6 I~cvoluci6n Fran· 
cesa, á vi:sta de todo París, la Í1itima impresión de la marca 
dtt infarnia, chirriando sobre una espalda cle alabastto; los úl~ 
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llttltlfl uwtes en las carnes desnudas y hennosas de ¿la conde­
"'' Ltt Motte? Y con qué pinceladas habría retratado, sacán­
tlolll!l de la tumba, á nuestros insignes fustigantes, armados 
d. '"'tHlos rebenques. Pálidos, desencajados, arrepentidos de 
hilh••r :tsí hailado sobre la dignidad humana, de haber así 
nl••11do la imagen dd Creador, desfilaran: 1 ~.ese extranjero cu-
1 ,, III<'IIIO!'ia me causa náuceas y espanto, en hora maldita¡ pri­
''''" flt'Csidentc de la Colonia disfrazada de República! Luego 
• 1 il11stre Rocafuerte, el liberal Urbina, el bueno de Robles, 
t ""da. Moreno, Veintemilla y Caamaño. Al difunto Veintemi-
11,, k habría pintado con cuatro espadas: una en cada mano, 
111111 L'll cada pie. Item más: una en la hoca, á modo de haba­
ti ti ill'scomunal. OLrosí una en cada ó <letrás de cada oreja, :í. 
¡:lliH:t de cañutero de cómitre; sia perjnicio de acomodarle á 
t!li<' ~1uevo Adonis ó Cupido, que les cortó el ombligo á Luis Fe­
lipt· Nato y otros mudistas incorruptibles, una aljaba henchida 
,¡,. llccbas amoros~ts, de esas con t¡ ue traspasó de parte {t par­
j t' y por toda una eternidad, á Castillo y C'~ ¡Y que este em­
lll'ntdo¡- del zurriago haya tenido pmtido político, y haya sido 
l'residct\tc del Ecuador! ¡Y que á pesar de todas Stts gracias1 

llldJiese sido ........... ! ¡Ah homúnculos infam."s, que después 
11l' haher lucrado al arrimo de ese cuerista, se apUllerat·on de 
~HJ tte! llamado pot· el Pueblo, y estancaron la Revolución del 95! 

~A pluma temerosa del azotador en la frente, del fusti­
liante de malhechores afortunados, habría infundido pavor 
Ünv-cncible aun á los desalmados cobardes !fUe mandan ilar 
~1z.otes. validos de la fuerza armada, de todo un batallón, de 
~odo el Ejército. ¡De las manos trémulas de esos verdugos in­
fames se habría escapado el ar.ote, sólo al relámpago de la plu­
ma de l'vlontalvo. Si Dios nos ayttda, escribiremos la déci­
ma tercera Catilinaria. Por el estilo y el lengnaje cuándo; 
más sí por las buenas intenciones podremos continua~· la ohra 
de Montalvo, si "el e.'>píritu de éste otra vez entra en nuestra 
..:uerp(!cillo", como dijo un crítico emine11te: Vivar. 

~ES PUES de estas rellex[ones rápidas sobre ese mar 
mnerto que suda betún indeleble, hueuo sería sentar esta ex­
<i.:epción: 

"Azoles por virtudes" no infaman. ¿Ni entonte-cen? Azotes 
por virtudes son escala divina por donrlc se sube á la cumbre 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



16 EL RADICALISMO 

de la honra y la gloria, tal vez c1el Poder Político. Y o que no 
me creo, lo confieso con lisura, émulo de Jesits, no ~;oy digno de 
tánta gloria. Adem:'ís, por esa escala de ángeles, serafines y 
mártires no qui.uo subir ni al cielo. ¡Venga el infierno pero 
¡sin azotes! 

rlrl \ . 
~1 RIUNPANTE la revolttci6n radical, ciertos jefe¡¡ del 

Ejét-cito, antiguos esbirros de García, tinos, y otros, ex-ma- · 
yordornos de haciendas, avezados á tn:ttar como animales 
de carga á los peones, creyeron indispensahle Lt vigencia de 
la pena de azotes para eonsen•ar la disciplina militar. Sin 
látigo el cuartel estú perdido, me decía uno de ellos. Un in­
teligente diarista me contaba que la pena venenosa era en 
pleno vigor en la nación más ci vi \izada de Europa, eso sí t·es­
tringida al Ejército y la Marina de la Gran Bretaña. Son 
utopías peligrosas, me ilecía, la abolición de la pena ele ¡nuer­
te y la consabida. La letra· con snngre entra; la disciplina 
militar sólo se mantiene incólume al chasquido rlellátigo.­
Quítese al maestro de escuela la facnltad de hacer bajar los 
pantalones al discípulo, y no hay orden ni progreso en los es­
tudios escolares. El agna la hizo Dios para sat·iar la sed. La 
Compañía de Jesús nació para educaré instruír á la juven­
tud. Pregúntenles á los revet·endos jesnítas si !tan abolido el 
zurriago. El exceso es el malo; pero de cuando en cuando 
tres, seis, doce ......... avivan el seso y robustecen al colegial más 
flaco. La agricultura, los servicios domésticos están perdi­
dos desde el momento qne el patrón ó su delegado no tienen 
potestad para cuerear al peón concierto ó al siniente. A Lllll:; 
debe Chile su progreso asombroso? Al a~ote! "El mejor ejér­
ciül del mundo es el alemán, por obra de la disciplina más se­
vera, esto e,- de la· vigencia de la pena de azotes. Siendo yo 
soldado, por no haberme qnitado la gorra á media noche, al 
pasar un subteniente, me dieron cincuenta látigos'', me conta­
ba nn alemán, ardiente defensor del eminente Cuero. 

Estos y otros relatos y razonamientos anúlogos oigo en 
boca ele los partidarios del nervio tornno, erigido en soberano 
de la sociedad. Si para alguien restableciera yo la pena del 
talión, sería para el fustigante. 

~~AS Constituciones del 78 y del 84, esto es la de Vein­
temilla y la ele Caamaño, prohibieron expresamente la pena ele 
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nzotcs; pero nunca se di6 más látigo en la Policía, en los cuarm 
ll'll's, en los establecimientos de enseñanza, en las haciendas, y 
,.,, los buques de la armada naciot1al, que durante la domina­
··i(lll sucesiva de esos pr(}ceres. La vigente tiene aholicla de ma­
IIPr:t i111plíci ta la pena en que me ocupo. Los fil6logos de ba­
'lllda dicen: La pena de látigos no es tortura. Tortura estor­
lllcnto; tormento es aplicación ele prensas ó ficrt·os candentes al 
<'tlcrpo hnma,no; luego en nua zurra de azotes no hay sino 
lli{~,·to paternal, caricia de mm·ido qtso, frotación de ungiiento 
d(~ los generales X y Z". Por otra parte, esos intérpretes del 
1 lcrecho, intérpt·etes bárbaros, sin sospecha de lo que es la 
··iencia jttrírlica ni c:l imperio ele la Ley Suprema de la Rep(tblica, 
ll'nían creído que el Código l\1ilitar y sns "Reformas" hechas 
i'Or los más furibundos terroristas, son las únicas leyes {t q11e 
debe atenerse el militar. Por eso era por lo qtte seguían esgri­
IIIÍendo con mucha arrogancia y destreza la espada-cuero de 
los cobarC.cs infames que conviert;:n al hombre en bru~o. 

Radicalescos hasta el estremo de no oír misa ni asistir á 
los ejet·cicios espirituales de San Ignacio, como lo hadan 
I'Uando eran lacayos de Caamaiío, Plor~s y Cordero; pero eso 
:;Í agarrados del Código Militar, y haciendo dar látigos por 
~·ualqttÍ€T cosa á sns esclavos ó soldados. Oís? ¡Son los ala­
ridos q ne salen del cuartel! ¡están dando cuero! Qué radica­
lismo es éste con escapularios debajo de la camisa; con patí­
lmlo y zurriago e u donde quiera? Hay una religión superior 
ít todas: la del honor! Cttltivemm esta religión y nos liber­
lat·emos de mil infamias, de mil porqnerías ......... En hora bue­
na séamos católicos, católicos-radicales; seamos deístas; sea­
mos materialistas, ateos, pero no nos infamemos con el azote 
y otras cosas l 

\ .. 
NO MtiS.\LtiTIGOSI 

t Atto hay ázOtes en los cuarteles l ¡Bendito Dios l ¡Por 
tin beilló el día en q11e el Radicalismo borl'ase esa infamia del 
tablero de la peualidml, marcase otra victol'Ía de la civili~u­
ción en el campo de los progt"esos de la Rep(tblica l 
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Soldados de la Libertad, que gan::1ron sns grados mi lit 11 

res en combates gloriosos por ella; generales de la Rcp(dlli 
ca,-uno de ellos no sólo aquí, sino en tierra extranjcnl qtl\' 

hizo justicia al militat· de prendas distinguidas; generales qtu• 
piensan en el mejoramiento del Ejét"Cito y por tanto en el dl' 
la Patria, resuelven volver efectiva la aholición del infaman t 1' 

:tzotc. El Sr. Miüistro de Guerra y Marina, general Flavi11 
E. Alfa ro, acaha ele pa:;ar tina, circular bien meditada á ];¡ :1 · 

Comandancias. Generales de la República, rlcclarat111o que eslt'í 
abolida la pena mús intame, con mTeglo ii la Con:;litnción, v 
previniendo que será juzgado y condenado cnalc¡uier milibtt' 
qne rehusare ohe!lecer la orden ele! Ministerio, la prohibici<>n 
absoluta del castigo de azotes ópalos. Aquella Circülar así 
honra al Gohiemo como á la República. 

¿De t·nál de los dos genera.lcs fue la idea, esta idea em:­
nentemente civilizndora y por tn.nto radical en la órbita de IH. 
penalidad? Séa quien fuere el autor de ella, la honra es solida­
ria en el presente caso; corresponde toda entera así al Sr. ge­
neral Leonidas Plaza G., como al Sr. gcncml Flavio E. Alfaro. 
Esta es la solidaridad que debe buscar en carla acto el Ministe­
rio Público, solirlariclad de miras elevadas, solidat·idarl rle hon­
ra y gloria para todo el país. ~olidario:lad para ocultar cr!­
menes ó porquerías de tal ó cual personaje de Gobierno, es 
cosa de Rodines ........... . 

il!~ 
A~ E hoy en adelante sabe el soldado ecuatoriano qne 

nadie tiene el derecho de ínfi::nnade con azotes! ¡De hoy en 
lo sucesivo sabe el soldado e¡ u e, en so rle cometer un crimen ó 
delito militar, serit castigado tcrrihlemente; pero no con infa­
mia, no con beslialiclad afrentosa! ¡ Lútigos, no mús látigos 
por su cuerpo! i El cuerpo del militar ecuatoriano es ya sagra~ 
do! ¡En su libertad personal, en su renta, en los goce;; del ho­
gar, en la conciencia y en el corazón le herid el castig-o, iJcro 
no en el orgullo legítimo ele soldado! No más ungidos! 

$1N ruído, sin apar8.to legislativo; pero con energía, 
talento y eficaci<t el Gobierno, esto es el S1·. Presidente tle la 
Repú.bli~a y el Sr. Ministro de Gnerra. y Ma1·ina han dado un 
golpe maestro ele revolución efectiva. La prohibición del azo­
te en los cuarteles, prohibición castigada severa, terriblemente 
en caso de desobediencia á la autoridad militar, inicia al tia 
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""" ,t¡~oca \nminnsa en la penal1dndadopti:~da ciega., inconsul­
'''n••·nte ]Wf nuestms Iegisla<lores. Nue\•tfconqttista del Oerc­
' 11<~ y hl Liherta<l, dcat\Íada. ¡lor el Poder Politico y Militar, 
'''i( n. prollihidóttt!enada es testimomio elocuent.e d•e qne la in­
idig~·nda ilasl:rnda, con i:a fuer>ia. en l.as manos, mueve baci~t 
'"leli\nli:t.' á \a socte<lad en cayo seno hat~ ¡>rendido ya los priu­
•·iltins racionales, científicos y honrados (¡ue forman la esencia 
~1••1 Racli.calism.o. Huhi.era sido pos1Me esta ubolición real bajo 
,.¡ impedo del despotismo ora iíh{strmlo, ora hrutnl? Jefes 
,¡..J. lijérdto, curas párrocos, hacendados y maestros de es· 
•'IHhS J colegios lnthieTmt pedi{}O d exterminio dd pertttrha­
•luf <lel ord<en social, orden sentado sohre estas ba:ses solidisi­
lll!IS: ¡Fe, Poiicia secreta, ptüt'ilulo y a.urriago~ 

¡L,oo:t al Sr. Mini.slco de Gaena. y Marina Iiro< esta página 
ol,~ or'lJ en h hisléo<i1t del. Den.><eno penal ecuatoriano\ 

¡ l.om- al Sr. Presicletlte de la Repú.hlic:a., que siendo como 
1·~ militar de luces, radical iegHim.ov no q_lliere que esta. clase 
nrwgante, aiti:va, pun'donor·osa, que es el brazo de la Repúhli-
1'11,-la dase militar-teng·a paés de lodo, de l~iJ·Ql am.ns.~d;¡;¡ con 
wwgrc y liigámas del ciudada:rHll armado l 

llf ENÓMENOS socio16glcos, dignos de la·cons'ideradon 
1lel ltistoriad.or! Un general fae el que hiw ele la República un 
'~nartd chapado á. la espaiiola, con aEotes y otras cüsas. Y 
dos generales so a los qne lim¡lian, pu.rilicnn y dan lustre al 
:Ujército. El viejo acaricia, venera~ rul.ora el rebenque; los jó· 
ve11.es de mt ptm'Lapié lo arrojan fucm del cuarteH Es que 
aquel, educado en la esctlela del pasado teneb-roso, no concibe 
no <lig0 la ciisdplina militar, perG ni la social y politica sin el 
infame azote. Los otros generales modernos, educad0s pm" 
las enseñanzas de la Lihertad, llevan en el rerehro ideal bellí~· 
simo de l.o que es 0 debe ser el soldado de la civiliza'Ción. En 
una frase, aquel, como fué esc!avo dd despotismo más a v:asalla­
dor, tomó de éste tod0 lo malo; pero le dió las espaldas ii. 
las lecciones grandiosas de la 'honradez más perfecta. El otro 
no necesita de que jesuital'l nl. hermanos radica.les le den cottSe· 
ios tenel3rosos; tampoco del inmundo azote para hacerse reS· 
petar y querer por todos sus sahaltenms, por toda la sociedad, 
racional, vivamente interesada en que ia revolución única del 
Ecuador siga dando frutos saludahles. 
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· ~LABANZAS,merecídm~ smt .;:teto~_ de jnsticín. Sífctll'Í<» 
en coynntuni. t-rn hermosa pnra d Gobierno, p:Jra d Ején·Íio, 
podría interpret<1.rsc como rep¡·obación·t_ácita rk· tín neto g11 

bernativo de cons~cuencias civilizadoras, no s6lo en b esfera 
política sino en la st¡cial. Los que hemo:;; lncharlo desde 111\1 · 

chachos, como por intuición, por dcstrüír en <;') Ecuarlor todo 
lo que envueln: barbarie, salvajismo, fetir¡nismo, -tenemos dt··· 
reclw·.á levantnr la voz y aplaudir A los hombres que ocnpan 
la cumbre del Por]er l'úhlico,. cuando realizan nna ele lns aspÍ·· 
raciones más ,-ehcmcntes de nuestro Partido político, el deo h 
Razón y la Libertad. Acahan los genemlcs.Plaza y Alfaw PI u· 
vio de reducir ;'i cenizas toda una bastilla moral: el Azote, ¿; 
si len cío en tan gra tHlíosa ocasión? ¡ ,<\plan sos para ello!<: p: ,_ 
{·a tnda h Repfthlica honra y progreso! 

Quito, Jl.J nyn de 1908. 
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POST SCRIPTUM 
~-~--·-·-

~lTÉ es Jo que me ha llioVÍtÍo {¡ eserihit' este artÍ<:n· 
lo? La gt•an moralidad y armoi1ÍU con los principios radi· 
t•ales que se contienen en la Circülar N. 0 12 del Sr. Ministro 
de Gnen·a. Esta Circtt1ar ha :Údo pHiilicadá en los di¡u·ios de 
lrt RepúiJliea; pc1·o ninguno se ha dignado fijnt·la atcneión c11 
t'lla, y dar ñ litt siquiera una línea· aprobando ó reprobando 
lit prohihieión ahsolutll de azotes. y palos· en los cuarteles. 
Tanto más me sorprende este silencio, cuanto .que no hay cosa, 
pot' fJaladí qlie sea, que no merezca 1111 rasgLlito de. b pt·ensa: 

Cuando ,e) ,espí.ritu de crítica, para honra y ventura de 
tic los puehlos, se desenvuelve en todas las clases sociales, .no 
hay acto administrativo, legislativo ó jndiciar, por insignifi­
tante .. que pat·eJwa, que río caiga bajo la jurisdicciÓn suprema 
del Puehlo Soberano. ¿ Tau embrutecidos estamos los ecua-. 
todanos que nada nos importa que sigan f)ánclono& azoieli, ó 
que nos rediman de esta infamia?. Largos aiios, lm·gos. siglos 
rlc patíbulo, de azotes, cte., ¿nos hr~n vuelto insensibles así al 
op1·ohio .-:omo al respeto á la dignidad humana, manifesta­
do por Ja mi¡;¡ma autoridad? Los cuarteles ha11 debido her­
vit\,ct¡. júb~lo, en entusiasmo j gratitud al saber que ya no 
hay látigo, palizas ignominiosas en el tctilplo de Marte. Los 
hatallotJ,.es hau debido ir en formación; de· gran parada, á ma­
nifestar al fi·ente del Palacio presidencial su' perpetuo agrade­
cimiento al Gobierno radical, por haber al fin regenerado en 
un pronto al soldado ecuatoriano, con un sólo acio que sin tlu .. 
rla vale más que tmlo el Código Militar y sus. ''Reformas'' 
(rtte toda era herencia de la época del señorío de la Inquisición: 

Cuando el puehlo de París se arrojó á tomar por asal· 
tola Bastilla, no fué á matar al .Gobernador de esa prisión 
horrorosa, de esa tui:u ba de vi \'Os; no fué á destruír los m u · 
ros de aquella insolencia estúpit;l.a de la edad media, que ahí 
I!.Stil·het rlesafian.do.. á !~.ci\'iliz.ndó.n y amenazándola día y no· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL RADICALISMO SE Il\IPONE 

che con tragársela, si, no digo criticaba ln voluntad del rey, 
¡si se atrevía siquiera á exhalar una queja 1 Lo que el pueblo 
fné á destruír. y destruyó de hecho, fué el sistema penal inqui­
aitot'Ío: la penalidad más criminal; los procederes Judiciales 
más infames, esos que hacían del juez un verdugo de la huma­
nidad; la jurisdicción más irracional, más cínica, si es qt1e pue .. 
de llamarse jurisdicción la facultad de administrar prevarica­
to, maldad, el más brutal despotismo. El día de la toma 
de la Bastilla, el pueblo; en lenguaje muy l'iuyo, trazó la nueva. 
fórmula de progreso social y politico, al tiempo que aventó á 
la nada las infamias del feudalismo y la reyedad, inclusive 
el aterrante azote. La Const!tuyente y la Convención no hi­
cieron, en orden á lo que más interesa ií la sociedad, á las li­
mitaciones de la jurisdicción dictadas por la ciencia, á la pe­
nalidad y la. organización del Poder judicial, sino sancionar 
la voluntad del Pueblo, expresada el 14 de Julio de 1789. Ta·n 
grandiosa es la sigui fieaci6n social y política de la destruc­
ci6n de aquel sistema penal, que el día más granlle para lml 
franceses, el· aniversario más radiante de su historia, es el 
día de la toma de ln Bastilla, el rHa del aniquilamierlto de 
la ruaren de infamia, del "in pace", de esta vi'vora qne sella· 
m a j ¡ j Azote 1 ! 1 

Nosotros, más fil6sofos que los franceses, nos hemos que~ 
dado en silencio, cruzados los brazos, al saber que ya no hny 
pena de azotes en el Ejército. 

Estas so11 las victot'Ías del Radicalismo, las victoria 
que le inebrian de orgullo y felicidad. En tinieblas; entre 
el "Miscrcte'' de los conventos y d "Te Deum" de las cttte" 
drales, se oían el chasquido de las disciplinas y los quejidos 
ahogados en sangre ele las víctimas. Quién no fue macerado? 
Se azotaba al ladrón, páo tantbiért al hombre honrado. Se 
azotó al soldado; se azotó al cabo y al sargento; se azotó 
nl alferez, al teniente, ·al capitán; se azotó al general! Se 
azotó e! patriotismo, se azotó la honrade7., se azot(¡ la ilustra­
ciónl Epoca tenebrosa, ro in pida al fin por u u rayo de luz l 
Un muro se levanta entre el pasado y el presente! Allá ti­
nieblas y azotes; acá hermosas claridades, armonías, suavi­
dad hasta en las penas. Pm· el nuevo tumbo irá el Ecuador 
al más alto grado de civilización y riqueza! ¡Dios quiera oie 
nuestros votos l ' 

APARICIO ORTEGA. 
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